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			SINOPSIS

			Billy el gato debería haberle hecho caso a su madre. Pero no lo hizo. Y ahora se ha perdido en el Inframundo, un lugar extraño y poblado de criaturas horripilantes. Acompañado de un ghast casi alegre y de una bruja no demasiado malvada, Billy desarrolla unos increíbles poderes sobrenaturales. Pero ¿bastará eso para enfrentarse al ejército de Endernova, el enderman que ansía dominar el mundo principal? Para salvar a los suyos, Billy se convertirá en el campeón del Inframundo, el elegido del que habla la profecía...

			

			Una aventura no oficial de MINECRAFT
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			CAPÍTULO 1
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			Billy era un gatito travieso. Pero muy travieso. Nunca hacía caso a su madre. Ella le decía sin parar: «No te alejes, hijo. Es peligroso andar por el bosque. Y si te encuentras una luz morada… huye tan rápido como puedas».

			Pero a Billy le encantaba explorar el bosque. Para él no era en absoluto peligroso. Al contrario, el bosque era muy interesante a sus ojos. Interesante y misterioso. Iba por lo menos una vez a la semana, como hoy, acompañado de sus dos mejores amigos, Peludo y Miau. Habían encontrado un prado donde jugar. Estaba alfombrado de flores preciosas, todas distintas. Iban a echar una carrera, y el ganador sería el que recogiera más.
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			Billy observó como Miau y Peludo se peleaban por una bonita orquídea azul muy pequeña. Al final, Miau le puso la zancadilla

			a Peludo, que salió rodando hasta la maleza. Miau se apresuró a coger la orquídea antes de que Peludo se levantara.

			—¡Eh! —gritó Peludo—. ¡No es justo!

			—No habías dicho que las zancadillas estuvieran prohibidas —respondió ella.

			Peludo se contentó con mirarla fijamente un rato con las orejas gachas.

			Miau exhibió su colorida colección.

			—Mirad todas estas flores —dijo con una gran sonrisa—. Yo creo que he ganado.

			—Pff —contestó Peludo, tirando las suyas al suelo—. Era una chorrada de juego en realidad.

			—Es verdad —dijo Billy—. Me aburro. ¿Nos vamos a casa ya?

			—Espero que estés de broma —repuso Miau.

			Peludo dio un paso adelante.

			—No nos van a volver a pillar, ¿vale?

			—Ya, pero…

			—Mira —dijo Peludo—. Nuestros padres no quieren que juguemos aquí porque les da envidia. No soportan que nos divirtamos tanto.

			—Tiene razón —dijo Miau—. ¿Acaso te has cruzado con algún zombi por aquí? En realidad solo nos cuentan esas historias para que nos quedemos en casa. Así es más fácil obligarnos a limpiar.

			Billy dejó escapar un suspiro. Quizá tuvieran razón. Era cierto que el bosque era el mejor sitio para jugar. Había un montón de escondrijos que explorar y de misterios que descubrir.

			—Vale —contestó Billy—. ¿Jugamos al escongato inglés?

			Se ganó dos palmaditas amigables en el lomo.

			—¡Sí, eso quería yo oír!

			—¡Ese es mi gato!

			Pero Billy no sospechaba que su propuesta fuese a tener consecuencias tan graves. Habría podido sospechar que las nubes oscuras que se acercaban a lo lejos no auguraban nada bueno. O que el viento glacial que soplaba por el prado…

			Pero Billy solo veía aquel día que se anunciaba tan divertido.

			Un día para jugar y explorar. Para hacer tonterías.

			

			Los gatitos empezaron a jugar.

			—Deberías contar tú primero —dijo Peludo.

			—¿Por qué yo? —preguntó Billy.

			—Porque ha sido idea tuya, bobo.

			Billy asintió. Le daba igual. Le gustaba contar tanto como esconderse. Y sabía que Peludo prefería estar escondido sin hacer nada. No practicaba mucho ejercicio y ya se había cansado demasiado con la recolecta de flores.

			Miau le dedicó una sonrisa burlona a Billy mientras Peludo se alejaba pesadamente hacia el bosque.

			—No me gustaría estar en tu lugar: conozco el mejor escondite del mundo. Vas a pasarte siglos buscándome.

			Billy movió el rabo.

			—Me encantan los retos.

			Un verdadero reto. No iba a decepcionarle.

			Esperó a que Miau se largara antes de empezar a contar. Paró al llegar a veinte y se lanzó en su busca. Billy se precipitó hacia las colinas, entre los árboles. Miró en cada resquicio, en cada matorral. Recorrió todos los valles cercanos.
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			Pero no los encontró, ni siquiera a Peludo, que solía ser fácil de descubrir. ¿Se habrían escondido juntos?

			«Sí —se dijo Billy—. Miau se habrá apiadado de él y le habrá enseñado su escondite genial.»

			Los buscó por todas partes en vano. Pasaron veinte minutos, luego treinta. Una primera gota de lluvia le cayó en la nariz. El diluvio no tardó en seguir.

			«¡El abuelo dijo que hoy solo caerían unas gotas! —pensó Billy—. ¡Vaya tela! Como esto siga así, voy a necesitar una barca.»

			No estaba preparado para lo que iba a ocurrir a continuación. Pasó junto a unos abetos muy altos y se encontró… al borde de un bioma de montañas.

			
				«Estoy…

				al otro lado del bosque.»

			

			Nunca se había alejado tanto de casa. Se había concentrado tanto en su búsqueda que no se había fijado por dónde iba. Se había perdido.

			—¡Eh! —gritó—. ¡Me rindo! ¿Me oís?

			Su vocecilla se ahogaba en el ruido de la tromba de agua que caía a su alrededor. Aunque sus amigos hubiesen estado justo a su lado, habrían sido incapaces de oírle. Y no se encontraban a su lado. Billy estaba seguro. Eran listos. No se habrían alejado tanto de su casa.

			

			«Yo también soy listo —pensó Billy—. Encontraré una solución. Puedo bordear la linde del bosque. Si no me desvío, acabaré llegando

			a casa. ¿No?»

			

			Hizo una pausa.

			«Pero ¿y Peludo y Miau? ¿Me estarán buscando?

			¿O esperando? No puedo abandonarlos.

			¿Qué hago ahora?»

			

			Llovía cada vez más. Billy empezó a tiritar. Decidió volver al bosque a buscarlos. Era lo mejor que podía hacer. Con el corazón encogido, se giró hacia las montañas una última vez. Se iluminaron con el resplandor de un relámpago y vio… lobos.

			

			Avanzaban despacio hacia él. Se sintió aún más inseguro. Si Billy los había visto, entonces ellos también lo habían visto a él.
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			Entonces, oyó los aullidos.

			Ya no tenía el corazón encogido. Ahora le latía a toda velocidad.

			Lo sentía subir hasta la garganta.

			Y echó a correr. Corría deprisa, muy deprisa. Billy siempre había sido un buen corredor, pero nunca lo había hecho tan deprisa. Los árboles pasaban junto a él a toda velocidad. El pánico comenzó a invadirle. No sabía adónde iba, pero le daba igual. Quería alejarse de aquellos aullidos y gruñidos a toda costa. Pero por muy rápido que fuera, seguía oyéndolos tras de sí.

			
				Los lobos también corren,

				deprisa, muy deprisa.

			

			Billy se precipitó hacia un matorral. Los gritos rebotaban en los árboles. Oía hasta cómo olfateaban los lobos en busca de su olor. Entonces, reparó en un resplandor morado a través de los árboles y se dirigió hacia la luz.

			Como era aún un cachorro, creyó ver una pantalla de agua morada… flotando en el aire… rodeada de piedras oscuras.
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			Aquello le hizo olvidarse de los lobos por unos instantes. No entendía bien lo que tenía delante de sus ojos. Nunca había visto nada igual. Bueno, los humanos construían cosas que parecían… puertas, pero lo que estaba viendo era distinto. Para empezar, era muy muy viejo. Y parecía como si el bosque se hubiera movido alrededor de aquel extraño objeto. ¿Sería la luz morada que había mencionado su madre? No parecía tan peligrosa. El resplandor era más bien tranquilo. Incluso manso. No sabía muy bien por qué, pero Billy sentía que debía acercarse. Era como si la puerta lo llamara y lo invitara a ir hacia ella. ¿Por qué no iba a hacerlo?

			Aquellos perros pulgosos no tardarían en alcanzarlo y se preguntaba qué podía ser peor que eso. Además, la luz emitía calor. Calentaba más aún que la luz del sol. Más que el horno del granjero sobre el que un día se durmió una siesta.

			El calor de la luz era agradable y le secaba el pelaje a medida que se acercaba.

			De repente, tres lobos emergieron del sotobosque.
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			Se detuvieron al ver la luz. Sus gruñidos se transformaron en quejidos. Tras vacilar brevemente, retomaron los gruñidos, mirando fijamente a Billy, y se acercaron muy despacio. Era una presa fácil, y seguro que habían visto cosas mucho peores que un resplandor morado…

			Billy retrocedió aún más hacia la luz. Las oleadas de calor le nublaban la vista. Sentía la luz detrás de sí, lo atraía. Pensó en sus amigos. Esperaba que pudieran volver sanos y salvos. Estaba seguro de que lo conseguirían. Miau siempre encontraba el camino.

			
				Aquel fue su último pensamiento

				antes de sumergirse en la pantalla de luz.
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			Se le nubló la vista y, de pronto, no veía nada en absoluto. Billy ya nunca volvería a ser un animal normal. Nunca volvería a trepar a los árboles ni a perseguir mariposas. Por las aldeas correrían leyendas acerca de un extraño gato de ojos morados y pelo azul.

			
				No había hecho caso a su madre

				y se había aventurado en el Inframundo.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Durante unos segundos, Billy no sintió nada. Nada excepto los latidos de su corazón. La oscuridad dio paso poco a poco a una vasta superficie rojiza. Parecía una caverna gigantesca. Billy ya no veía el cielo, y todo estaba oscuro.
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			Había columnas de rocas escarpadas por todas partes. Nunca había visto nada igual. A su alrededor, ríos de lava naranja se precipitaban a un mar del mismo color.

			Ya había visto aquella cosa naranja. Había un charco igual en una llanura no muy lejos de su casa. Estaba muy caliente, como fuego líquido. Billy y otros gatos se acercaban cuando empezaba a hacer mucho frío. Evidentemente, su madre le había echado una bronca descomunal una vez que lo encontró allí.

			«Será por eso por lo que hace tanto calor aquí», se dijo Billy. Se giró hacia la cortina morada de nuevo. Había recorrido una distancia enorme al atravesarla. Aunque aún no pudiera explicarlo, estaba seguro de que era así. Y eso quería decir que podía dar marcha atrás en cualquier momento. Pero seguro que aquellos sacos de pulgas seguían esperándolo. Si volvía ahora, se lo comerían crudo.

			«No —pensó Billy—. Me quedaré un rato. Aquí estoy a salvo. Debo tener un poco de paciencia…»

			En aquel preciso instante, un lobo solitario surgió del portal. Estaba muy cerca. Billy podía oler su aliento fétido y el olor almizclado de su pelaje húmedo. Lo miró a los ojos, y el lobo hizo lo propio. Ninguno de los dos se movió. Silencio absoluto. Entonces, la sorpresa del lobo dio paso a la ira. Sus colmillos afilados y sus gruñidos sordos obligaron al gato a moverse y huyó a la velocidad de la luz.

			«Debe de tener mucha hambre —pensó Billy mientras saltaba de un precipicio poco profundo—. Si no, ¿por qué me iba a perseguir hasta aquí? ¡Podría haberse olvidado de mí al ver el primer conejo que pasara!»

			Corrió alrededor de una columna de rocas de un amarillo brillante.

			«Además, los conejos tienen que estar más ricos… ¿No?»

			

			El camino llegó a su fin muy deprisa. Frenó en seco antes de caer al vacío, la caída parecía vertiginosa. Pero Billy no tenía vértigo, como es lógico: era un gato. Después de innumerables volteretas en el bosque y caídas impresionantes desde los árboles más altos, sobrevivía a todo. Siempre caía de pie. Pero caer de pie en un mar de lava no le haría llegar muy lejos… Y era lo único que se veía hasta donde alcanzaba la vista.

			
				Un mar de fuego.
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			El lobo avanzó hacia él y luego se detuvo. Sabía que había acorralado a Billy. Este reculó hasta llegar al borde del precipicio. Veía el futuro absurdamente oscuro.

			

			¿Iba a morir quemado? ¿O devorado? ¡Si moría ahora, no podría explorar aquel lugar! ¡Y tenía que explorarlo! Sus ojos de bola de pelo curiosa nunca habían contemplado un mundo tan fascinante. El bosque no era nada al lado de aquello, ni siquiera el pantano ni el barranco. Ese mundo iba a convertirse en su nuevo terreno de juego. Pero primero tenía que ocuparse del amigo que le pisaba los talones… De repente, Billy se acordó de una cosa que le había enseñado Peludo. Mientras da caza a su presa, un lobo puede tener un descuido. El animal se abalanzó sobre él y Billy esperó el momento perfecto. Se lanzó hacia un lado a una velocidad demencial, incluso para un gato, y las fauces del lobo se cerraron sobre el vacío. Entonces, cayó también al vacío. Profirió un quejido y trató de darse la vuelta mientras caía. A continuación, desapareció. Billy se acercó al borde y miró hacia abajo, a la lava. No había nada. «Pobre», pensó Billy. Un velo de tristeza se abatió sobre el gato. Lo único que quería era huir…

			Pero ¿cómo había podido desplazarse tan rápido?

			Se dio cuenta de que estaba temblando. El corazón le latía con fuerza y de repente se sentía agotado. Se alejó del borde y se tumbó en el suelo mientras dejaba escapar un suspiro. Hacía apenas una hora estaba recogiendo flores. Y ahora…

			

			«¡Qué mala pata! —pensó—. Es el peor día de mi vida. —Sintió un viento glacial en la espalda—. Y todavía no ha terminado. Aún tengo que volver a casa.»

			

			El portal no era especialmente discreto, pero Billy había corrido deprisa y durante mucho rato, y ya no lo veía. Aquel mundo le parecía de pronto mucho más grande y mucho más aterrador. Tenía un poco de frío a pesar del calor que desprendía aquel asadero. Se hizo una bola. Colocó las patas y se puso la cola alrededor.

			

			«¿Qué voy a hacer? Estoy atrapado en una cueva gigante y no sé adónde ir. Pero… soy un gato astuto, ¿verdad? Voy a salir de esta, ¿verdad?»

			Miró a su alrededor con ojos de gato atemorizado. Brillaban como dos estanques de agua esmeralda.

			
				¿Qué voy a hacer?

				¿Qué voy a hacer?

			

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Mientras temblaba de miedo, Billy empezó a oír ruidos extraños a su alrededor. Parecían venir de lejos, de las tinieblas.

			Oía una especie de chillidos porcinos, unos ruidos horribles de criaturas reptantes, y algo que parecía un llanto. Abría cada vez más los ojos a medida que iba oyendo los distintos sonidos. Y se pegó a la pared arqueando el lomo.

			

			«Tengo que intentar no caer presa del pánico esta vez —pensó Billy—. Si no, estoy perdido. Es más, tengo que desandar el camino y encontrar el portal. Es la única salida.»

			

			De repente, el llanto se oía más cerca. Giró la cabeza muy despacio, con miedo de lo que pudiera encontrarse. Y entonces la vio: una especie de nube blanca que flotaba hacia él. No, no era una nube. Porque tenía… ¡cara! Daba igual lo que fuera, parecía muy triste. Estaba llorando de verdad, y unas lágrimas azules le corrían por las mejillas.
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			La criatura fantasmagórica empezó a chillar al ver al gato. Billy pegó un respingo como si lo hubieran electrocutado: cola tiesa y espinazo erizado.

			—¡No me hagas daño! —gritó.

			—¿Tanto miedo doy? —sollozó la criatura—. Si es que… le doy miedo hasta a este cubito de magma…

			Empezó a llorar de nuevo, todo un géiser de lágrimas azuladas esta vez.

			—¿Cubo de magma? —preguntó Billy, acercándose prudentemente a la extraña criatura—. Pero si soy un gato.

			—¿Un… gato?

			Billy advirtió en el rostro de la nube algo parecido a la desconfianza, y eso que la pobre tenía los ojos cerrados.

			—Creo que nunca había conocido a ningún gato —prosiguió la criatura—. Vienes de la Fortaleza del Inframundo, ¿no?

			—Qué va, vengo de un bosque.

			—No entiendo nada —resopló el fantasma, mientras volvían a asomarle las lágrimas a los ojos—. ¡Por eso no tengo amigos! ¡Nunca entiendo nada de nada!

			

			Billy avanzó con gran curiosidad. En su cabeza bullían un montón de preguntas. Además, no tenía la sensación de que aquella criatura tuviese ganas de comérselo precisamente.

			—¿Por qué lloras? Es un poco raro, ¿no? Yo creía que a los fantasmas les gustaba dar miedo.

			La criatura voladora flotó hasta ponerse a la altura del gato.

			—¡No soy un fantasma! ¡Soy un ghast! ¡Y no soy raro! Todos los ghasts están tristes por algo. Algunos lloran porque aquí no hay flores. Otros, porque hace mucho calor…

			—¿Y tú?

			—Yo lloro porque… no tengo amigos —dijo el ghast, dándole la espalda—. Es lo único que pido.

			El gato miró fijamente al ghast. Era la criatura más fascinante que había visto jamás. ¡Ojalá hubiera encontrado antes aquel portal!

			—Yo seré tu amigo —dijo Billy.

			—Es broma, ¿verdad?

			—Para nada. De hecho, yo tampoco tengo amigos. Al menos aquí…

			El ghast se giró hacia él.

			—¿Lo dices en serio?

			—¡Pues claro! ¿Por qué no iba a hacerlo? Y te presentaré a mis amigos de mi mundo.

			El ghast hizo una pirueta en el aire.

			—¡No puede ser verdad, debo de estar soñando!

			—No creo —dijo Billy mientras observaba aquel mundo nuevo. Sus sueños nunca eran tan locos.

			El ghast agachó la cabeza. Incluso sonrió.

			No lo sabían, pero acababan de vivir un momento muy especial. Era la primera vez que un ghast de Minecraftia sentía alegría. Su amistad se documentaría en los libros de historia, y los escribas y académicos discutirían acerca de aquel momento durante generaciones.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			El ghast —que se llamaba Clyde— flotó hasta una masa de piedras amarillas.

			—Es piedra luminosa. Ilumina las zonas sin lava.

			—Lava —dijo Billy—. Es eso naranja, ¿verdad?

			—Sí.

			El ghast llevaba casi dos horas explicándole cosas de su mundo a Billy. Una visita guiada al Inframundo. El gato absorbía toda aquella información, toda, como la referente a los hombres-cerdo zombis y los blazes que sobrevolaban sus cabezas.

			—Me pregunto si podría llevarme un poco de piedra luminosa —dijo Billy—. Es bonita, creo que le gustaría mucho a…

			—Oink, oink.

			Un hombre-cerdo zombi se acercó con un gruñido, y Billy corrió a esconderse detrás de Clyde con la respiración acelerada.

			—No te preocupes. No te hará ningún daño.

			—Ah, vale.

			El hombre-cerdo zombi los miró fijamente y luego se alejó despacio. Clyde prosiguió con la visita. Pero la curiosidad del gato no parecía tener fin. Después de cada respuesta, hacía otra pregunta.

			
				¿Por qué hay tanta lava?

				¿Qué son los hombres-cerdo zombis?

				¿Había visto algún cerdo de verdad?

			

			Y venga preguntas. Al ghast no parecían molestarle. El gato podría haber seguido hasta el infinito, no le importaba. Por primera vez en su vida, Clyde tenía la oportunidad de ayudar a alguien. Había hecho un amigo de verdad.

			En un momento dado, se oyó un coro de gruñidos y gritos: hombres-cerdo zombis, cubos de magma, blazes y esqueletos wither. Y hasta un enderman.
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			—¡Hala! —gritó Billy—. Nunca había visto tantos monstruos. ¿Qué hacen?

			—Tonterías… ¿Ves esa criatura tan grande? ¿La de los ojos morados?

			Billy asintió con la cabeza.

			—Es un enderman, ¿no? Ya había visto uno.

			—Eso es. Pues los endermen nunca suelen venir por aquí. Excepto él. Se llama Endernova.

			—¿Y qué hace aquí?

			—Por lo que tengo entendido, lo han expulsado del mundo donde nació. Incluso los demás endermen estaban hartos de sus ideas disparatadas.

			El ghast había hecho que al gato le picara la curiosidad. «¡Buah, esto es mucho mejor que jugar al escondite! ¡Un ejército de monstruos! ¡Un enderman al que han echado de su mundo! ¿Cómo seguirá todo esto?»

			—¿Podemos acercarnos?

			Clyde hizo una pausa.

			—No estoy seguro de que sea buena idea, Billy.

			—¿Por qué? ¿No tienes curiosidad por saber de qué hablan?

			—Bueno. Pero que no te vean, ¿vale? A mí no me harán caso, pero si te ven a ti…

			Billy asintió.

			—¿Y si nos escondemos en ese repecho?

			La extraña pareja subió discretamente a una pequeña colina desde la que se avistaba el ejército del infierno. Un cubo de roca del Inframundo bastaba para disimular la presencia del gato.

			Clyde flotaba cerca. Los monstruos podían verlo, pero no le hacían caso. Después de todo, Clyde también era un monstruo. Estaban todos muy ocupados escuchando hablar a Endernova. Todos los ojos estaban fijos en el gigantesco enderman que se erigía en mitad de la muchedumbre.
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			—¡Debemos recuperar lo que es nuestro! —gritó. Acto seguido, caminó de un lado a otro y blandió el puño—. ¡Los aplastaremos a todos!

			—¡Arg! —exclamó un zombi, levantando su espada de oro—. ¡Aplastar todos!

			Los demás monstruos se unieron a él entonando un cántico siniestro.

			—¡Opletar todo!

			—¡Aplostar todo!

			—¡Eplestar todo!

			Endernova los mandó callar.

			—Hay un portal no muy lejos de aquí. Nuestro primer ataque comenzará allí. Solo será un ensayo, nada más. Una vez hayáis visto lo fácil que es destruir sus pequeñas aldeas, entenderéis la rapidez con la que podremos reconquistar nuestro mundo.

			Un esqueleto wither enorme avanzó y blandió la espada en el aire.

			—¡Blablablá! ¡Hablar me aburre! ¿Cuándo podré cortar cosas?

			Un hombre-cerdo zombi levantó la cabeza y gritó:

			—¡Groarrrr! ¡Yo querer eplestar!

			—¡Rarrrrg! —gritó un blaze lleno de rabia—. ¡Grarrragrazzz!

			Endernova se echó a reír. Era un sonido lento y corrosivo que se deslizaba por los muros del Inframundo.

			—¡Sí! ¡Eso es lo que quería oír! ¡Seguidme, hermanos! ¡Demostrémosles de lo que somos capaces! ¡Que se postren ante nosotros!

			Un coro de gritos se elevó desde la multitud. El ejército se puso en marcha, avanzando titubeante sobre el suelo rojizo. Los gritos desaparecieron poco a poco.

			—No lo entiendo —dijo Billy—. ¿Qué ocurre? ¿Van a atacar? ¿Atacar a quién?

			Clyde apartó la mirada.

			—Pues… eh…

			—¡Dímelo! —gritó Billy—. Soy tu amigo, ¿no?

			—Me… me temo que se dirigen a tu mundo.

			«No —pensó Billy, mientras la sangre se le helaba en las venas—. No puede ser. ¿Por qué iban a querer vivir allí? ¿No les gusta esto?» Enseguida le sobrevino una pregunta aún más aterradora.

			—Espera un momento. Ha mencionado un portal. ¡Se refería al que he cruzado yo!

			—Seguramente —dijo Clyde.

			—Entonces van a atacar un pueblo cercano.

			—En el que vivan humanos. Los tuyos no tienen nada que temer.

			—Pero ¿y si le prenden fuego?

			Billy se sintió desfallecer de repente. La cabeza le daba vueltas. Se tropezó.
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